Juana de Arco, patrona de las guías
La doncella de Domremy
            En el año 1412, el 6 de enero, nace Juana, hija de Isabel y Jacobo de Arco, en un pequeño pueblo de Francia llamado Domremy. Juana creció en ese ambiente de pueblo chico, con los valores y defectos de toda pequeña comunidad.
            Como era la costumbre de la época, ella cuidaba la huerta y colaboraba en los quehaceres de la casa, ayudando a sus padres. No sabía leer ni escribir. Ella prefería su jardín, donde pasaba horas disfrutando de la naturaleza. Trabajaba en el pero también paseaba y jugaba. 
            Eran tiempos de guerra para los franceses, ya que los ingleses invadían Francia. El pueblo estaba atemorizado y su rey era una persona insegura, débil y superficial. 
Las voces
            Juana tenía trece años cuando estaba en su huerto y ve descender sobre ella una luz muy viva. Una voz le pide ser buena, orar e ir a la iglesia.
            Al poco tiempo se repitió este fenómeno, sólo que esta vez se le apareció el Arcángel San Miguel, quien le pidió que concurra en ayuda del Rey de Francia, cuyo país estaba al borde del desastre. Esta petición confundió a Juana, pues ella era una modesta campesina. El Arcángel  le prometió que la ayudarían Santa Catalina y Santa Margarita. Juana, a pesar de comprender las dificultades de esa petición, aceptó. 
            Es así como, a los diecisiete años, se presenta al jefe de la guardia de Domremy, el Capitán Baudricort. Juana le anunció la próxima derrota francesa  contra los ingleses y le asegura que es una enviada de Dios.
            Ni el capitán ni nadie del pueblo le creyó. Se burlaron de ella y le dijeron que estaba loca. Pero llega la noticia de la derrota anunciada, y esto convence al capitán de acompañarla al castillo de Chiñón, (hoy en suiza.), donde se refugiaba el rey francés, por cuanto París ya estaba en manos de sus enemigos. 
Carlos VII era un rey de nombre, no de hecho. Había sucedido a su padre en unos de los momentos más dramático de la historia de Francia, pero no estaba a la altura de su misión. No había logrado detener la marcha de los invasores ingleses ni  había sabido imponerse a los nobles franceses que peleaban en una lucha fratricida.
            El  6 de enero de 1429, cuatro años después de la primera aparición, se presenta la doncella de Domremy ante la corte del rey Carlos VII, vestida de hombre. Juana reconoce al monarca a pesar de que se había escondido a propósito entre los invitados. Ella le explica que sus voces la guiaron hasta él. 
            Pronto transciende la noticia de su llegada a la corte. El pueblo confía en ella ya que había una leyenda que decía que una doncella salvaría a Francia. El pueblo cree que Juana es esa doncella y la reciben con verdadero fanatismo.
            Sin embargo, el clero y la aristocracia la aceptan con mucha dificultad. Durante siete semanas la someten a interrogatorios de la Inquisición. Allí trataron  de confundirla y hacerla caer en contradicciones. Juana acepta abandonar sus ropas de hombre y su misión. Las voces callan.
Obediencia heróica
            Juana se da cuenta de su error. EL silencio de sus voces la angustian. Comprende que su misión debe cumplirla cueste lo que cueste. Lo hace saber a las autoridades y estas proceden a cederle las tropas. No había mucho más que perder, ya que el ejército estaba agotado, y quizá la mística de esta niña lograba reactivarlo. 
            Juana, vestida nuevamente de hombre, pide que le entreguen la espada que se encontraba enterrada bajo la capilla de Fierbois. Nadie conocía su existencia. Las autoridades obedecen el deseo de la joven y encuentran la famosa espada. 
            Juana se pone al mando del ejército francés y lo conduce a Orleans. Allí obtiene su primera victoria. Luego, ella anuncia que será herida y,  en efecto, durante el último asalto una espada le hirió el pecho. Curada rápidamente, Juana volvió al combate, demostrando grandes dotes de estratega. Los franceses la proclaman “General de Dios”. Después, se suceden numerosas victorias. 
            Juana puede cumplir con su primera misión, que es coronar al rey de Francia. El 17 de junio de 1429, Carlos VII es solemnemente coronado en la Catedral de Reims, con la doncella de Orleans de pie a su lado con espada y bandera.  
            El pueblo estaba convencido de que Juana era una santa. Ella insistió con sencillez en que todo el mérito corresponde a sus queridas voces, Santa Margarita y Santa Catalina, quienes la dirigían. Luego añadió que le quedaba un sólo año de vida. 
            Efectivamente, 10 meses más tarde, el 24 de mayo, traicionada por el general de Flavy, Juana  cae en poder de los burgundos, aliados de los ingleses. Es vendida a los ingleses por Juan de Luxemburgo por diez mil  escudos de oro. Durante siete meses, la doncella padece en la cárcel. En enero de 1431se abre su proceso. Es acusada de brujería, herejía y  locura sanguinaria y, finalmente, es condenada a la hoguera. El 30 de mayo de este mismo año se cumple la condena en la Plaza del Mercado Viejo de Ruán. 
            La joven reza en voz alta mientras la envuelve el fuego. Antes de morir, gritó cinco veces “Jesús”.
            El pueblo  francés lloró a la doncella y los ingleses comprendieron que habían cometido un grave error, por cuanto su sacrificio y su martirio dieron un nuevo valor al ejército y al rey. Veinte años después Francia vuelve a ser libre. Esta fue la lucha más larga de la historia, conocida como la famosa “Guerra de los cien años”.    En 1920 fue canonizada por el papa Benedicto XV.
